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PEDI\O DU1J.1BENIJIt

Es rara la generación que al llegar aloca­
so de la vida, á. esos momentos en que se
recuel'dan siem pre ~on placer los hechos de
un ayer hermoso: de la juventud, no sien­
ta, entre aquella armonía de reminiscencias I

alegres, la vibración lánguida de una nota
triste. En la historia de nuestra generación
acaba de escri.birse esa nota, y ella vibrará
fatalmente para evocar así un mundo de
recuerdos que contrjstari:H1 siempre, ha­
ciendo, además, con~agl'ar un pensamiento
para el que ha caído en medio de la lucha.
La muerte de Pedro Dutrenit constituye esa
nota de sonido lúgubre.

El et)tlldiante distinguido, el amigo cal'i­
ñoso y alegre nos ha abandonado, dejando
en nuestro círculo de ami gos un vacío que
se notara eternamente, y en nnestras me­
morias un recuerdo que no se extioguiril
nunca.

Ha caído Dutrenit abatiLlo por la terri­
ble enfermedad que, minando el organis­
mo, deja al espíritu toda su vida y entere­
za, para que flllct.llaado de una atmósfera de
ésperanzas á otra de pensamient(,s que
aterran, aumentar así la crneldad de los
sufrimientos de sus víctimas.

¡Pobre Dutrenit ... lha caído en los mo­
mentos más risueños de la vida, y en me­
dio del amplísimo horizonte de ilusiones
que se extendía ante sus ojos, vió apare­
cer la nube de presagios terribles que oscu­
reciendo el cielo de su vida, eoneluy6 por
envolverlo en la tempestad que lo arrancó
a la existencia.

Cl1anfa3 y cuantas veces, al observar su
contexturlendeble, pensamos que el ami­
go se hallaba en el eratismo de la enferme­
dad ql1e lo consumió; cuantas veces, al mi­
rarlo, nos sentimosemb.1rgados por un
pensamiento amargo, en tanto que nnestra
esperanza, esforzlmdose iufrLl::tuosamcnte,
tr:ltaua de trocar en alegres coloridos las
sombrías tintas dominantes en el cuadro
que, de su fin tristísimo, nuestra imagina­
ción nos presentaba.

La tisis, el flajeio terrible de nuestra
época, seleccionanelo sus víc,timas entre la
juventud, es como una mUJer enclenque de
organismo gastado, ávida Je ~ensaciones

fuertes que le den conciencia de su vida 1

y que aproximilndose al árbol de la existen­
cia, escoje aquellos balones de flores que
prometen mil bellezas en su completo de­
sarrt,llo -les aspira el aroma que se prepa­
ra á esparcir3e para perFumar el ambiente,
los marchita con su aliento impuro, y lue·
go, cortándolos, añade un nuevo recuerdo
que horroriza á los muchos qlle, al solo
pronunciamiento de su nombre asaltan la
memoria.

En el diario de nnestro circulo de ami­
gos, habl'á, indudablemente, muchas pági­
nas trazadas entre carcajadas; pero existi­
rán también muchos capíulos escritos con
lágrimas. Algunos de éstos se secaran
con la acción del tiempo, mas aquellos que
expresan los sentimientos experimentados'
porla mnerte ele un gel' querido existirán
siempre, porque las lágrimas vertidas so­
bre la tumba ael amigo no se secan nunca.

y si alguna vez el olvido transitorio lle­
gara á cubrir su nombre, entonces, presen-
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Siendo un analfabeto; sin que nada
Le parezca que aumente su desdoro;
Sin que lo aflija, ni el dolor, ni el lloro,
Ni lo entusiasme una conciencia honrada.

La mitad de su vida· vil esclavo,
Adul6n de mezquinos tiranuelos,
DébIl con el viril, con otros bravo, .
Con las dotes, en ñn, de cacicuelo.
Así tiene que ser el que prudente
Aquí aspire llegar á Presidente.

J'tmio de 1897.
AGOSTO l\1usso.

Teníendo una ambicién desenfrenada,
Carecíendo de honor y de decoro,
Es así cual se forma un gran tesoro,
Sueño eterno de un alma (legradada.

no despertaba su paso otros sentimientos
que el deseo y el apetito ... 1

Su mente enfermiza r febril, le recor­
daba aún los días hermosos de su infancia;

. sus padres buenos y cariñosos que se des'
vivían por verla dichosa y contenta, sus
hermanitos menores que la querían con
adoración, y á quienes ella retribuía sus
cariños con halagos y caricias ... y entonces
lloraba, si, lloraba mucho, buscal1do eOn~

suelo para sus dolores morales, en las lá­
grimas que corrían pOI' sns pálidas meji­
llas, y luego ... secábasc' sus ojos negros y
vivaces con su pañuelo, y agarrando la
cestilla, continuaba cantando: IFlores! IFlo­
res! emblema de virtud . .. y se confor­
maba, porque tenia la esperanza de que
cuando el Díos supremo la llamase á su
lado, sobre su tumba alguna mano amiga,
pondría flores, ~i, muchas flores . ...Ella
las merecía, pues á pesar de su vida mise
rable, conservaba intacta su pureza!

Oscat" A. ZorriUa

LOS DEBATES

lallorióta
(CUADRITO 'AL PASTEL)

Todo esto pensaba ella, la pobre Flo­
rista, que el mundo estrujaba como si fue ..
ra un muñeco, y.... ¡oh! como lo recor­
daba ella al vender sus flol'es después del
diálogo de costumbre sostenido en un ho­
tel, café ó restaurant, con algún caballero
/tig h lire, que por el hecho ele embriagar­
se á menudo y promover escándalo en
prostíbulos tenía opción á usar del epíteto
de calavera Y8er declarado 'mimoso de las
muchachas decintitas verdes en el copete·,
y harina en el rostro:

-Caballero, preguntaba ella con voz dul ..
ce á fuerza de ser sumisa, ¿desea Vd. un
ramito de violetas?

-1Por qué no he de aceptar la oferta de
una mujer bonital interpelaba el gentil
calavera.

-Ohl no es eso, no,..... porque, la
mercancía que se vende siempre desme­
rece ....

-Desmerecerl Quiál-si Vd quisiera ...
sería Vd tan feliz.. . viviríamos bajo el
mismo techo ... Yo la amaría con toda la
grandeza de la pasión que me abraza ...
¡Ohl va Vd á decir que si ¿no es verdad.·..
¿es Vd tan buena? ...

y entonces ella, roja de cólera, salía de . .. . ..
aquél lugar que albergaba'individuos gas- La ~uerra .CIvIl encabezada por .ApaflclO
tados en continua corrupc~ón, desespe.¡ Saravla y DIe~o Lamas ha termlna~o con,
rada yconsiderándose un serindigno, que la paz de SetIembre. -El pueblo OrIental,

¡Floresl-Floresl emblema de virtud,
encarnación de pureza é inocencia; Floresl
·Flores l. .. ellas coronan la límpida y
eburnea frente de la casta desposada ... ;
ellas orlan la cabeza del pobre poeta, que
en sus notas melancólicas y tristes, deja
escapar toda la exquisitez de su sensibili-
dad juvenil .

¡Que valor inmenso tiene una flor para
el hombre que ama cuando ella procede de
la mujer queridal

~---

vez calurosamente aplaudido Fué allí don­
d3 se pudo apreciar al distinguid/) delega­
gado cubano en toda, la ~agnitud de su
vigoroso talento, y file alh desde donde
supo conmover y entusiasmar á toda, una
juventud noble, que lo victoreaba y aplau­
día frenéticamente, magnetizada por su
elocuente palabra, por su entUSIasta pro·
clamación, y por su confianza absoluta en
lo porvenir.

¡Que de emociones experimentamos en
esos momentosl

Algo de maravilloso, algo de extraña­
mente' atractible; había en la expresión de
aquél hombre, que ya haciendo un elogio
dela juventud estudiosa, ya anetematizan­
do los horrores indecibles á que se entre­
gan algunos delegados ele la Metrópoli, ya
zatirizando con exquisita mordacidad los
partes oficiales, ya demostrando su pro ..
digiosa memoria, al rememorar miles y
miles de hechos sangrientos unos, glorio­
sos otros, nos comunicaba su ardiente en­
tusiasmo, por una causa que es nuestra,
puesto que pertenece á América.

Al terminar, después de haber hablado
proximamente hora y media, que parecie­
ron un segundo á todos, fué calurosamen­
te aplaudido y vivado por toda aquella
multitud entusiasta, que Jo hubiera acom­
pañado delirante, a n.o mediar el ruego
formulado por el presidente de la Asocia­
ción Br H. García Lagos, para que los con..
currentes se retiraran por grupos, evitando
de esa manera, incidentes mas ó men os
probables. A. M.

Te amo como aman los pájaros las flores,
Te aclaro. como aclora su canto el l'lliseñor

I
Te amo como ama la •bella los. colores '
Te adoro como adoran los indios á su sol.

I Te amo, si, te amo, amada de mi alma
Oon fuego esta u1.i mente, mi ardiente'coraz6n
Yauhelo tus l)alabras que tra.eran la calma '
Quitándome las dudas, la llena, la aflicción....

é.Qu~ quieres? En ti cifro todas. mis ilusiones,

!.
~·e~~~~;:o ;,er"Ji~~~t:;,;;,o.~~~tra.o.~. J.}~g~.:'z~~.:~'

•Su unan y repitan; "amar y siempre amar:' •
l.' Bocea (hijo)

\-~
~ DEDICADO A.....E.

,. No se. como decirte que te amo,. que te adoro,
No se como espresarte mi ardiente frenesí.
y puesto de rocIillas con gran ardor imploi'o
Que escuches mis palabrar, cualltlQ te diga así:

Ocupan. extensísima llanura
Los dos bandos hermanos que combaten;
Son dos bandos que luchan Qon bravura,
Con férreas almas que jamás se abaten.

La Patria llora al ver que fraticida
La horrible guerra sin piedad deshace
S\l triste coraz6n, y COllmov, da
¡La paz, grita, la paz! .•. La paz .se h~ce.

. R. E. Rocl1·~gU,CZ.

EL DOCTOR AGÜEHO
EN LA ASOCIACIÓN DE LOS ESTUDIANTES
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tándose á la memoria, el recuerdo de su he­
chos soplará aquel rescoldo, para hacer
revivir asi la braza encenada en nuestro
corazón.

Nada es tan penoso como tomar la pluma
para llorar la muerte de un amigo, porque
los sentimientos que embargan el espírtu
en esos instantes luctuosos, no son suscep­
tibles de ser traducidos en palabras. 1. T.

---c:)i3l@ld-t3

LA PAZ

Una de las paginas mas simpftticas que
se registran en los anales de la Asociación
de los Estudiantes, es la que se escribió la
noche 5 del corL'Íente mes, con la pa­
triótica y entusiasta conferencía, dada por I

el dístingllido delegado cubano, en los pue­
blos de Sud América, Doctor Agüero.

La Asociación de los Estudiantes estuvo
esa noche de gala; su espacioso salón pre­
sentaba un aspecto hermosamente curioso,
con un lleno completo, que, á la par que
deleitaba llenaba de admiración. El Dr.
Agüero acompañado por el Dr. Valdez Gar­
cía se presentó á las 8 y 3/4, siendo salu­
dado porrina salva de estruendosos aplau­
sos, acompañados de vivas á la justísima
causa que representaba. y á su persona, y
recibido po.l' la. Comísión. La impresión
que produjo el delegado cubano fué de una
intensa SImpatía, no solo porque con­
densaba en esos momentos, ante los estu­
diantes, el ideal justo y noble de un pueblo
que se sacrifica en aras desu libertad, sino
quetambién por su presencia.

El presidente de la Asociación, después
de dirigir algunas palabras al auditorio;
manifestó· •• al doctor Agüero que la tribuna
lo· esperaba, el cual pasó á ella l siendo otra
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reunido todo en una gran familia por
aquel pacto ¡ festeja ruidosamente la ce­
sación de la guerra y el concluimiento feliz
de la lucha fratricida.

La pl'esidencia de la república, levanta­
da en un hombre que por el momento lle­
na las aspiraciones de todos, crea una épo-·
ca de bien estar, abriendo nuevos causes
para la vida, y ttimbién una nueva era de
reconstrucción nacional. Pero ni los feste­
jos de la paz ní todas las consecuencias que
puede traer ella, ni el porvenir más bri­
llante que se reservara para este pueblo,
podrán jamás borrar de la memoria de to­
dos los orientales, los nombres de los que
c~yeron heroicamente, los unos defrndien­
do el princi pio de autoridad, los otros ba­
tallando con igual heroismo por el derro­
camiento de un gobierno que creían malo.

De la mañana del [) de Marzo, en que
desembarcaron los revolucionarios en la
Colonia, al 17 de aquél mismo mes, tan
s.010 han pasado unos días, y ya la patria
tIene que llorar la pérdida de sus hijos más
predilectos, aqllellos qne ef::-taban llamados
á figuear en el porvenir por sus talentos y
por sus virtudes.

Ha tenido lugar la batalla de T1'es A.rbo­
les, quizás la más sangrienta que se registra
en los anales de nuestra historia patria.

La lucha ha empezado por la mañana, y
cuando ya de noche se separaban los dos
ejércitos combatientes, los unos buscando
sitios más seguros y los otros «clestruídos
pero no vencidos», más de 600 cuerpos
quedaban abandonados en el campo de ba­
talla, unos retorciéndose entre los ho­
rrores de laagonía ó pensando en un fin
~a.~ tragico, otros ya con la rigidez cada­
ver1ca y el sello de la muerte impreO'nado
entre sus labios. -Sobre el grupo de las
fuerzas legales se destacaba el coronel el
jefe del 2.° de cazadores, que como a~uel
Palleja del. Boquerón, había buscado la
muerte entre las filas enemigas el día de
la batalla. ·-Labatallade Tres Arboles fué
la mas espantosa de toda la revolución.-

Los batallones 1.0 y en particular el 2.° de
cazadores batiéndose heroicamente contra
u,n enemigo en posiciones mil veces supe­
rIOres, solo nos recuerda los héroes de la
an tigua Grecia. - Por eso sobre el Paso de
T~es Arboles, deberían grabarse aquellas
mIsmas palabras que inmnrtalisaron al hé­
roe espartano en el desfiladero de las Ter­
mopilas.

Cuántos valientes cayeron en esta jorna­
da, cuántos héroes ignorados cayeron de
uno y otro bando en cumplimiento de su
deber ó peleando por sus ideales!

Desgraciadamente no fué Tres Arboles la
única batalla de esta guerra. - A Tres Al'.
boles habría que añadirle Arbol ita, Cerros
Colorados, Cerros Blancos, Cuñapirú y mu­
C~lOs otros combates de menos importan­
CIa, donde la tierra oriental se vió de nuevo
empapa,da con la sangre ele sus hijos,

Hoy fIrmada la paz do Setiembre, y á la
sombra de un gobierno h:onrado, pensemos
un momento en los C.lídos en la lucha, y en
aquellos que la guerra dejó en la miseria ó
en l,a orfandad y hagamos al mismo tiero po
erVIentes votos porque nunca la Repúbli­
ca Oriental del UI'IIguay, presente al mundo
el cuadro horroroso de la lucha de herma­
nos contra hermanos.

P. B. A.
~BiS:~

fl~ril~~i~s U~ ~~ras latina~
(Oontinttación)

Las lectul"as públicas

Fértil ha. sido el año en poetas: no ha
pasado. día del mes de Abril en· el cual
no se haya. realizado una lectura. Plil.ce­
roe ver cultivadas las letras, y que exis­
ta tan_ noble omulación,a pesar del poco
empeno que ponen nuestros romanos en
venir á oir las producciones nuevas. La.
m~yor pa:te: sentados en las plazas pu­
blIcas, pIerden en decir nimiedades el
tiempo que ~ebian consagrar á aprender
de cuando en cuandoenvjan á preguntar si

ya ha entrado el lector, si ha concluido
el exordi.o o si tiene muy adelantada sn
ectura. Entonces los veis llegar lentamen­
te y como á pesar suyo. Y no esperan por
eso áLJue llegue el fin para marcharse; el
uno, se elimina diestramente y otro me­
nos vergonzoso, sale sin cuidado y con la
cabeza erguida. Otra cosa acontecía en
tiempos de nuestros padres! Cuentan
que un día paseandose el emperador
Clauclio en RU palacio oyó un gran estruen­
do. Preguntó la causa y le dijeron que Ho­
niamus leía públicamente una de sus obras,
Este soberano abandonó todo y fué tÍ, sor­
prender agradablemente a la asamblea con
su presencia. Hoy en día, el hombre de
menos ocupación por mas advertido que
está y por mas súplícas que se le hagan
desdeña venir, Ó si viene, es s.o10 para qne­
jarse de haber perdido un día, precisamen M

te porque no lo ha perdído. Os lo confieso:
este abandono y este desdén de parte del
andítorio, realzan muchísimo en mi con­
cepto, el valor de los escritores a quienes
no apartan del estudio. En cuanto a mi, he
asistido á casi todas las lecturas y ade­
cir verdad, la mayor parte de los autores
eran amigos mios;~porqlle no hay talvez un
amigo de las letras que no lo sea mío. Es­
to es lo que aqui me ha retenido más
tiempo de lo qne pensaba. Pero por fin me
veo libl'e t y puedo volar ami retiro para
componer algunas obras que me gnardaré
muy bien de leer en público, porque
aquellos á quienes he escuchado, podrán
creer que nunca les dí, y qne solamente les
presté mi atencíón. En esta clase de ser­
vicios, como en todos los demás, desapa­
rece todo mérito desde que se exige el pre·
cia. Adiós.

PLINIO-Epistolas-Versión indirecta de
la traducción francesa de Lacy, colección
Panchonelse.)

(Cloneluirá )
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PERICI1ES

(OonferíncieL leíeZa en el allla ele Hstoria. Universal)
POR JULIO 11, SOSA

(Conti1maciiln)

Esparta encarnaba en su constitución
política el régimen autocratico, con sus
form1s mas estrechas y absolutistas. El
desarrollo del comercio, de las artes y de
las letras no pudo operarse en esa nación
heroica porque sólo comprendía la misión
de su existencia monótona en la guerra y
en la conquista, consolidando así sus cos­
tumbres origi oarías y manteniendo dentro
de un límite estacionario sus facultades
creativas.

Atenas, por el contrario, era el símbolo
tangible de la democracía, encuadrada en
la época remota de su vida como nación
soberana.

Esa libertad provechosa dió margen á
que el espíritu de los ciudad anos no se
atrofiara, en una aspiración única y es­
clusivista. Se educó la inteligencia, tomó
incremento el trabajo productor que pre­
pararía el porvenir, y fué cundiendo el
deseo encomiable lle prl)sperar y de en M

grandecerge bajo la espléndida. bandera de
la PAZ que se manifestó más tarde como

I
un anhelo general de las lnuchedumbres,
ávidas de gloria y convencidas de que de­
ben vivir las sociedades políticas confor­
mándose en un' todo al desarrollo evoluti-
va de la~ ideas y las costumbres humanas,
que aspiran alcanzar siempre la meta de
la perfectibilidad absoluta. Estos eran los
resultados de la contitución legislada por
Salón. Cuando Pericles por su ·influencia
e11 los destinos de Atenas consiguió, afuer­
za de. constancia y del empleo de medidas
adecuadas al interés público, colocar á ese
pneblo en. una altura brillante de grande­
za y de .civilización que sorprende hoy
mismo, Esparta circunscripta forzosamen-·
te dentro de su· limitadas fronteras, sin
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ñez Pinzón no las cruzó jamás. Otro era el
objeto y otro fué el rumbo de estos céle­
bres navegantes.

El 23 de Marzo de 1508, es tando el Rey
en Burgos, firmó una capitulación con Vi­
cente Yañez Pinzón y con Juan Oíaz de Salís
para un viaje que, desde Cádiz, debían de
hacer á la parte norte «hácia el Occide~te}),
siguiendo la derrota que Solis señalare y
el farol de la nave que éste mandase. Se le
prohibía tocar en tierras ó islas que perte­
necieran á Portugal; y se les encargaba que
si en aguas correspondientes á la c?ro~a
de Castilla y de León hallaren naves SIn lt­
cencia, les exigieran cuenta y razón sobre
el punto á donde iban; y si no la daban
las secuestraran. Despues de arribar y
echar anclas, elmafJdo debía pasar aPin­
zón; y que al regreso podian, si les convi­
niese, tocar en la espa:601a, dando cuenta
al gobernador del viaje y lo descubierto en
el (1). Basta leer este extracto p~raver que
Herrera no leyó con atencion esta parte de
la capitulación. . .

El viaje era al Norte de la EqUlnocCIal r
hácia f31 Occidente. ó sea á las «partes» co­
nocidas de Castilla y de León, donde los'
españoles podian requerir á los b~~n~s y
aprisionarlos si desatendían el requIrlmlen·
to; lo que no podían hacer al sur de la
equinoccial, porque las «partes» entonces
allí conocidas pertenecían a Portugal. La
disposición de que tocara~ en la españo~a
(actual isla de Santo Domlngo en las AntI­
llas) aclara el· destino qu~ se daba á la ex-
pedición. . '

Lo que Herrera equivocadamente dIce de
haber llegado Salís y Pinzón hasta los 400
de latitud Sur lo tomó probablemente de
López de Go~ara, primero que. lo dij?
Navarrete 'y, muchos otros lo copIaron sm
prolijo examen.

porvenir, sin gloria, encerrada en un mol­
de férreo que ahogaba sas envidias m~s Ó
menos perdonables, comenzó a tejer una
trama hipócrita de odiosidades y recelos
contra Atenas porque ésta supo cumplir con
honor su alta misión de pueblo humaní·
tario. Esas rivalidades crecientes que una
tarde también alimentó Atenas, han sido
la cau~a fundamental de la guerra del Pelo·
poneso.

Los espartanos encontraron un pretex."
to, nada más que un pretexto injustifica­
ble, en la actitud absolutamente defensiva
que adoptó Atenas, con respecto á las di­
vergencias sangrientas de Corínto y Cor­
ciria, para atacarla y provocar la pena que
anhelaban á fin de destruirla. Las naves
atenienses no fueron aCorciria para luchar
contra Corinto. Razones de política priva­
da le obligó á esa empresa. Los esfuerzos
que .hizo PericIes para evitar la guerra que
de tle~npo ~trás se venia preparando y el
empeCInamIento de desconocerlos por par­
te de los espartanos nos demuestran la
injustificabilidad sinrazón de los cargos
que se le hacen al hijo de Jantipo.

Tucídides en su obra sobre la guerra del
Peloponeso nos hace conocer los trámites
preliminares de esa lucha funesta y dila­
tada.

En uno de sus primeros capítulos trae el
discurso que pronunció Pericles al tomar
en cuenta las bases propuestas por Espar­
ta á objeto die afianzar la paz.

Voy á resumir las consideraciones de
su defensa que puedan convenceros de la
verdad de los hechos..Su palabra no será
puesta en duda; él no creyó seguramente
que la posteridad Jo hiciera víctima de ta­
maña injusticia, y que sus propios argu-'
mentas deberían servir tan ligeramente ter­
giversados .por críticos superficiales, para
esclarecer sucesos. PericIes, en ese díscur­
sodirijiclo .al pueblo ateniense dijo: que
preceptuando sus convenciones y tratados
§i·. alguna diferen·cia· hubiese . entre aro
baspartesésta se .resolveria en juicio de

árbitro y entre tanto las cosas debian que­
dar en el mismo estado y posesión que se
hal!aren, no habiéndolo hecho los esparta­
nos, claramente que querían resolver la
cuestión por medio de las armas y no por
la razón y la equidad.

(Concluirá).

€33EE-it-

HI~TORIA DEL PU~RTO DE BU~N~~ AIRE~

(Fragmentos)

(eontimtación)

. El erudito historiador, sin embargo, 01­
vldanuo su calendario, clice también que
«del puerto San Vicente pasó la escuadrilla
al de la Cananea) y contra el texto de Ves­
pucia, y también contra el calendario, agre­
ga «que siguió la flotilla para el sur hasta
el cabo de Sanla María».

Más adelante demostraré que Vespucia
no pudo, observando la regla que aplica
Varnhagen, poner el nombre á la costa, ca­
bo ó bahía de la Cananea; y como el cos"
mógrafo florentino dice claramente en su
carta á Soderini, que desde el grado 32
(Río Grande del Sur) navegó con rumbo al
S. E. hasta que encontraron aquella tierra,
donde antes de empezar el invierno «los
hombres no podían soportar el frío), dicno
está que no pudieron ver el cabo de Santa
María, dd cual pasaron á más de cien mi­
llas de distancia.

Fueron, pues, los capitanes del rey de
Portugal los que descubrieron la costa aus­
tral delBrasil hasta el puerto conocido hoy
por Río Grande del Sur.

Consignados estos antecedantes ilustrati­
vos, paso al objeto principal de esta obra.

DESCUBRIMIENTO DEL PLATA
Tres fechas se han dísputado confusa­

mente en la historia cual de ellas ha pre­
cedido al descubrimiento. Esas fechas
eran: 1508, 151~ Y4515 6, por mejor de-

;;...,¡----

cir, H>09, 1513 y HH 6; pues las primeras
marcaban la partida de España, y solo
por extensión se ha podido explicar á las
que determinan el hecho posterior del des­
cubrimiento.

Como tengo que rectificar aseveraciones
de historiadores respetables, me veo obli­
gado ahacerlo analizando los documentos
y los hechos con tanta claridad cuánta me
sea posible da,r á mis comprobaciones.

Viaje de 1.50S ~i 1.509

El cronista Herrera dice (0, que en 1508
partieron de Sevilla .Juan Oíaz de Salís (2)
y Vicente Yañez Pinzón (3) con dos carabe­
las armadas por el Rey; que desde las is­
las de Cabo Verde vinieron al cabo de
de San Agustín, y costeando hacia el sur,
llegaron casi á los 40° de latitud, lo que
Navarrete repite con las mismas palabras,
agregando que la salida fué del puerto de
Sanlúcar (&~) el día 29 de .Junio, y que el
piloto Pedro .de Ledesma les acompañaba.

De estos dos historiágrafos españoles se
ha venido copiando el dato por multitud
de escritores' y sin. embargo, todos ellos
se han equiv~cado; Salís no fué entonces
mecido por las aguas del Capricornio: Ya-

(1) Década La, libro 7.°, cap. 9.
~2) Este es el facsimile ae mi fll'ma:
(3) La 1t <1el primer apellillo pn6ele ser n; ¡mes la

firma _ según el exacto facsímile qne l~oseol e~ un
garr~:pato casi indescHrable rriene arrI~a una lmea
delgada que lmetle <> no ser tilde. Las '¿ ae los ~pe­
lliaos. estan claras; llera el nombre e~ta abrevI~do
así: Vte: Por consiguiente la i del prImer apellldo
quiza aeha leerse e como ~a últi~a dél nombre.
Podría aunque en otro sentIdo decuse a la firma ele
este compañero de Colón, l~ que (t la de don Juan
Azpeitigul'l'ea: para que el dIablo te lea.

(4) L03 antiguos historiaelores españole~ y.va­
rios historiadores :platenses Y ae otras naclOnahda­
des has escrito y 6scriben San Lúcar.~o hrt:Y tal ~~nto
en el Martirolo~io.'El 1l0lIlbre Sanlu~ar tIene o.Igen
en una voz latina y en otra arabe: Luces le llam.aron
los romanos, :por la luz esplellelorosa que el ardIente
sol de Anaaluda rutilada sobre las arenas eloradas de
las embocadura ael Betio y las claras agud.S atlán­
ticas que las bañan, L~was le llamó (lespu~s la C?­
rrupci6n latina' y los árabes le •antepUSIeron .mas
tarde la :palabr~ sanaj que significa Nbarra; de ~uy~
dos voces se formó el nombre espanol de Sanlucar,
y así está escrito en los diccionarios .de nuestro
dioma.

~

(1) Véase en el 3:pélldice.1 un extracto de la ~ap!­
tulaci6n que en COpla leg~hzada :po?eo, con el lacs~­
mUe de las firmas de SolIs y de PlUzon. Esta capl­
tulaci6npuede leerse sin em~enso ~n e~ tomo 22, p~g.
5 ae la" Colección de documentos lllédltos del archivo
de Indias".
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Vespucio el 22 de F'ebrero de 11512, ('1)
don Fernando nombró a Salís el 25 de
Marzo de ese año, para reemplazar como
piloto mayor al fallecido, asignándole los
50.000 maravedíes anuales y los 25.000
maravedíes para ayuda de costas que go­
zaba Vespucio. (2)

En 2~ de Abril de 1512 S. A. le hizo
merced de 34.000 maravedíes « para aYll­
« da de costas por lo que gastó y per­
« dió en el tiempo que estuvo preso, y
« por el pleito qlle se ofreció sobre lo
« del viaje que hizo con Vicente Yanez
« Pinzón» (3); y en. una cédula de ese
año, que no tiene día ni mes, pero in­
dudablemente es de fecha 29 de Mayo,
dirigida á los oficiales de SeviIla, refirién·
dose el Rey al nombramiento de Solís,
les decía que lo había hecho «porque yo
c( fuí informado que era persona habile
« é sufIciente para dic.ho cargo.» (4.)

Por la misma cédula consta que el Rey
eerebró con Salís una capitulación «para
« el viaje que ha de ha(¡er para lo de­
( marcación entre estos reynos é Portu­
'l gal »o (5), viaje á cuyo efecto se apron·
tarían dos navíos;' y debido quizás á la
opinión desfavorable (justa ó injust.a) qué,
seaún más adelante se verá, mamfestaba
el ~embajador portugués respecto al ca-

(1) COllsta esta fecha en el asiento .~e un libro
de la tesorería de la Casa de ContrataclOn, C01'1'e5­
pondiellte á los años 1511 á 1512,

(2) Real Céclula; inédita ~ los oficiales de la Con.
trataci6n cuya copla auténtIca poseo Navarreteen
el tomo 3:0 pago 30:;1 entiende unarea.l cédula !echa
28 de Marzo concordando con la anterIor, ~elatlva á
10.000 ?nos que - olís debía entregar á }Ial'la Cerezo,
viuda de Vespucio. . .

(3) Asiento inédito copiado ~el jollo 64 del hb~o
de "Tesorería de la Contra~aClón • Estos 34.00.0
?nos debe· ser la misma cantidad que el 7 dt: DI­
ciembre de 1511 el Rey ordenó se pagara á Salís.

\4) Esta Re~l rédul~ que. P?seo en copia leg'ali­
zada está también publIcada 8111 fec~a en el tomo
32 p~g. 402 Y siguiente. de la Co~eoclón de Docu·
mentos inéditos del Archivo de Indias'

(5) El texto de la Capitulación. no se ha ~ncon­
trado' pero COnsta que existió por las palabras que
acabd de transcribir de· la Real Cédula. Yo he su­
brayado las últimas palabras para hacer notar el
objeto >del viaje.

LOS DEBATES

(1) Real cédula inédita, ... . .
(2) Colee Muñoz, tomo,5, foll?251 bl~.

(3) Colee. Muñoz, tom 075, foho 257 bIS.
(4) Colec.Mupozl tomo 20, folio 93 extractado

<le manos de Munoz.

EI20 de Marzo del mismo año el Reyor­
denó que se pagara á Solts y a Pinzón
(dos salarios que les corresponden y debie­
«sen confclrme al asiento celebrado con
«ellos». (1).

En los Ir> meses siguientes á. esta fecha
el nombre de Solís no aparece en documen
to ni c:r)dice alguno. Me indino á creer que
anduviera gestionando la liquidación de
sus sueldos, liquidación que se elevaría al
Rey antes del 211 de .Junio de 1t> 11; pues
en esta fecha ordenaba el tesorero Mati en­
zo que: «;), .J uan Diaz de Solis pague 32.128
«maravedís que se le deben de sueldo por
«el viage adescubrir» (2) y en virtnd de
esto se pagó su qnitaciún hasta el 25 de
Octubre de 1509 (8). En 7 je Diciembre de
1511, el rey ordena desde Burgos al mismo
tesorero que «pague al piloto Juan Díaz de
Solís «3LOOO maravedís, por ayuda de
costas en ,(recompensa del daño recibido
al tiempo «de las averiguaciones de lo de su
viageeoD«YañezPinzón». (4).,

Con insisteucía busqué é hice buscar el
proceso que se formó á. Salís; pero no e.xis­
te, y si existe, no se sabe con segundad
donde se halla. Sin embargo demostrado
como está que el viaje de 1508 á 1509 no
fué al sur de la equinoccial, el conocimien­
to de .ese proceso solo nos interesa~ía por
las referencias accidentales que hubIera en
autos respecto á la biografía de Salís.

Viaje en el año 1.51~

. Ningún historiador ha dicho, ni hasta
hoy se sabe, cuando se puso á Solís en
libertad. Las referencias que hemos he­
cho hacen snponer que fuera á fines de
Febrero ó á principio de Marzo, d.e 1510.
El becho es que recobró su credlto ,n.~te

el Rey ; pues habiendo muerto Amenco

~

En iH de Octubre de ese año la Casa
de Oontratación acreditó Gi,322 marave­
díes «por los guan ines que trajeron) los
referidos nav0gJ.ntes; .Y e[l 14. de Noviembre
de ,1509 el Rey escribió á los oficiales de
Sevilla aprobando qtl~ hubieran hecho fun­
dir los guanines (t). Ahora bien: los gua­
ni nes que Salís y Pi nz6n llevaron, eran
ciertas alhajas de oro bajo, usadas por los
indigenas de las co~tasé islas del Mar
Caribe y Centro América; lo que es otra
prueba ele que fué por esas caoS tas que na­
vegaron entonces aquellos renombrados
marinos.

Es, pues, indudable que Salís y. Pinzón
no vinieron entonces al sur de la equinoc­
cial; y 'que el viaje fué por las costas é
islas que he mencionado.

rgnoro si el lujo de soberbia, la poca
tolerancia, ó el carácter díscolo de la épo­
ca, filé lo que produjo una <mesti ón entre
los dos compañeros:

.EI hecho es que en doce de Noviembl'e
de 4¡j09 el Rey ordenó á los oficiales de la
Contt'atación que hicieran una informa­
dón (2); órdén á la cual se habían ellos
anticipado: pues con fecha 114 del mismo
mes, el ltey e,scribía á los referidos oficia.
les que «fué bien hecho haber prendido
á Xoan Diaz de Salís y qne le enviaran á
la corte á buen recaudo (3). Allá fué con­
dncido por un Lorenzo Pineda (4) y el
23 de Enero de 1510 el Rey avisaba la lle­
gada de Solisá la corte, donde continuaba
preso, y agregaba, que estaba. entendiendo
en sus asuntos (5). El 13 de Pebrero de
da 1510 continuaba aun' preso (6).

(1) Esta Real Cédula está publicada en el .tomo
31 1 pag.F06 y sig. de la (Colección de docll'1lentos
inéditos del Archivo de Indias, »

(2) Real Cédula Inédita de la cual tengo copialegaliza&a.

(3) Colee de Doo1 inéd, del Areh. de Indias
tomo 31, pago 5('6 y sig;· ,

(4) Colec, Muñoz, tomo 75 folio. 251 bis.
(5) Real Cédula inédita. Poseo. copia auténtica.
(6) Real 0édula inédita., fecha 13 de Febrero de

1510 "J Colecui6n Muñoz, tomo 90 folio 58 vta.

Al informar desde Burglls á sus oficiales
de la Casa de Contratación, sobre lo acor­
daJo cun Salís .y Pinzón, el H.ey les rdCO­
mendaba que toJo estuviera aparejado de
modo que «el mes de Mayo puedan en bue­
na hora hacer vela». (1).

En virtud de la referida capitulación,
Solís. y Pinzón partieron de Sanlucar en
las cal'dueLiB Santa ¡Ylagdatena y San Be.
nito, las cuales, según los libros de la
Contratación, costaroll un cuento y 7086:3
maravedies; y aunljLle puede CfeerBt3 que, á
pesar de hauer capiGulado qlle irían al
norte y al uCljiJente, vinierau al sur, no
fué así. Entonces, y. no en '1506, -cuyo
viaje /10 se realizó, -fué qne exploraron
las costas de Paria é isla de Guanaja, des­
cubriendo lluevas tierras en el Golfo de
Honduras, península de Yucatán y costas.
al N. E. de esta última.

Al v91ver Salís y Pinzón hicieron escala
en la ESp:lñola, segun consta de Reales
Cédulas dirigidas al almirante don Dieao

l;)

Cojón: relacionada una con la retención
que éste hizo de uno úe los buques de
JuauDidz de Solis y relativa la otraá unos
(<lenguas» (intérpretes) que dichos nave­
gantes conducian a España (2).

.N.o conozco la fecha en que llegaron á
Cadlz de regreso. De un asiento en los li­
bros de la· Tesorería de la casa de l~ontra­
tación se deduce que en Julio de 1509 se
?alla~an a,ún en «lnJias». Debieron· llegar
a Sevilla. a fines del siguiente mes, pues
el ·15 de Setiembre de 1509, contestando
el Rey-JesJe ValladoliJ-á una carta fe­
cha 29 de Agosto de los oficiales de Sevilla
ordenó se despachara la gente, para evita;
gastos (3). .' .

(1) Poseo copia leg'alizada de esta Real Cédula.

(2) Colección de documentos inéditos del archh~o
de Indias, tomo 31, pág. 481.

(3),Como Se vé esinexacta la afirmación, que
tOl1u1.ndola de una. nota. manuscrita de lVluñoz .en el
tomo .ele su. Colección, hace Navarrete, en e13 Q de
l,a suya, de que Pinz6n y Salís regresaran á Castilla
a finescle Octubre de 1509.
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rácter de Salís, á quien por otra partQ
no parecían tener mucha fe Jos oficiales
de la Contratación, el Hey don Fernando
escribía entonces á los últimos que «te­
« níamos é tenemos acordado de envíar

.« juntamente con él una persona de mucha
« confianza é recaudo, el cual ha de llevar
« secretamente poderes que excedan á los
« que el d~cho Juan de Solís llevaba, pa­
{( ra que SI tentase hacer algo contra el
« tenor .de la capitulación, le pudiese con­
« tradecir. )}

Hefiriendose el Rey á ciertos ce inconve
« nientes que pareciese que le podrían su­
«( ceder yendo de la manera q~te va, » les
encarga qué se comunicaran y platicaran
con Salís «que os diga el parescer de todos
« ellos, é qué salida é fundamento les da,
« para que élrno los tenga po')~ impedimen.
« to.)} (/1) Ordenábales dar « los dineros
« que fueran menester para aderezar algu­
« nas cosas para el dicho viaje» ;. y como
don Fernando hilaba delgado~ teniendo 'sin
duda en vista las reclamaciones que á nom­
bre ~e su monarca hacía el embajador por­
tugues respecto al destino de la expedición,
-reclamacíones que él procuraba sin em­
bargo eludir,-recomendaba á los oficiaies
que «( las tales cosas que ansi ovieren de
« comprar sean de calidad que aunque no
«( se haya de hacer dicho viage, se pue­
« dan tornar á vender sin que en ello se
« pierda mucho» ; y agregando á la vez
que obraran « con el mayor bullicio y al­
« teracion que se pueda)), concluía dicién­
doles:« conviene que platiqueis y hagáis el
« negocio de Juan de Solís. )) (2)

A Solís por su parte escribía don Fer­
nando desde Burgos con fecha 29 de· Mayo
de 1512 que «sobre las cosas que conviene

(1) .Las dos frases en bastardillas las he puesto
aSÍpara llamar sobre eUasIa. atenci6n.'

(2) La. fecha de esta. :Real Cédula. de 1512 •.• es
indudablemente de 29 de Mayo, pues concuerda
completamente. con la que voy á referir que en esa
fecha (lirigi6 elRey á Solía.

« que se hagan ó provean para el viage
({ que por nuestro mandato habéis de ha...
« cer para la demc¿rcaC'i6n» , platicará
co n los oficiales de Sevilla. (1)

El embajador portugués .rilan Mendez de
VasconceIlos no descansaba; en 30 de Agos.
to de 1512 informaba desde Logroño á su
Rey que «había mandado muchas veces
buscar» á Salís, con quien había hablado
ese dia, diciéndole éste «que ha de ir ver
é demarcar ó de Oastela» (2) y con fecha
'7 de Setiembre volvía Vasconcellos á escri­
bir á su Rey que á pesar de las reclamacio­
nes hechas y de las quejas que respecto al
carácter de Solis había expuesto, don Fer­
n~ndo «nunca me dise que ñao iría». (3)
Sm embargo el hábil don Fernando vacila­
ba; pues al día siguiente (8 de Setiembre de
1512) escribía desde Logroño á los oficia­
les reales de Sevilla, diciéndoles: «Presto
se verá si tIuan de Salís, que está aquí, ha
de hacer el viaje.» (4)

l)or consiguiente, es indiscutíble que la
expedición se preparó, y que hasta e18 de
Setiembre de 1522, el Rey de Castilla na...
da concedía al ministro de Portugal: pero
parla cédula á sus oficiales se ve que vaci­
laba. Por fin en 28 de Setiembre de HH2,
estando aún el Rey en Logroño, resolvió
suspender la partida de Juan de Solís, dis­
poniendo que se entregara á éste su piloto
mayor «treinta y siete mil y quinientos
« maravadíes de que yo le hago meccecl en
« recompensa ne los gastos é costas que él
« tiene fechos hasta agora en aderezar é
« aprestar el viaje que por nuestro manda­
« to habria de hacer.» (5)

(1) Real Céclula inédita, cuya copia. legalizada
poseo.

(2) Esta ~ar~a. está. publicada en el tomo 8.0
pag. 127 Y slgUlente de la"Colección de viajes de
Navarl'ete".

(3) Id id pago 129 y siguiente. ,
(4). Colecci6n JYIuñoz. Tomo·· 90.' F6lio 109.
(5) Copía Iegalizadl;1 que poseo de carta inédita'

d~l Rey al Dr. Sancho de Matienzo, tesorero de la
Gasa de Contratacióu de. las Indias.

Con fecha 30 del mismo Setiembre, el
Reya'visaba á los oficiales de la Contrata­
ción « que había mandado suspender el
({ dicho viaje hasta que comunique con el
({ rey de Portugal, mi hijo, lo que toca á
« aquella navegación »; agregándoles que
« lo que el dicho tlllan Díaz tenia gastado
({ en aderezar para lo susodicho podrá ser-
({ vil' para ]0 de tierra Hrme, en que agora
« cm1 ayuda de nuestro Señor mando en-
({ tender.) Les ordenaba cumplieran todo
lo que Salís « oviere dado á alguna gente
« para en cuenta de su sueldo y todo lo de·
« más que él tenía comprado( é concerta­
({ do»; y concluía el Rey diciéndoles que
{{ á Solis « por muy buen servidor, que
{{ como tal quería que fuera ,mirado y tra­
{( tado»; que « recibiría se servicio que
({ en todo le tratais yfavorezcais » , y que,
{{ le ayais muy recomendado, é no fagádes .
{( en de al.» (1)

Al mismo tiempo se dirigía el Rey perso­
nalmente á Solís diciéndole haber {( man­
« dado suspender el dicho viaje, por co­
{{ municarlo con el serenísimo Hey de Por­
{{ tugaI, mi muy caro y amado hijo, para
{{ que se haga de manera que la corona
({ real de estos reinos ni la de Portugal,
« reciba agravios y porque habiendo dis­
({ posición tengo voluntad que haya efecto
({ vos asr,guro y prometo que habiéndose
{( de hacer el dicho viage, sereis vos la
({ persona á quien yo lo mandaré enco­
({ mendar, é vos será guardado al dicho
« tiempo todo lo que en el dicho asiento
({ é capitulación contenido é sin ninguna
«falta. » (2) .

Los textos de las resoluciones real~s,

son, como se ha visto, tan explícitos que no
dejan lugar á. duda. Es, pues, indiscut.ible
que el rey don Fernan~o había pre~arado
una expedici6n .al. mando de Juan Dlaz de

(1) Real Céd~la iné~ita fechada. en Logroño, de
la cual poseo copla legallzada. Las palabras subra­
yadas lo han sido por mi.

(2) C(I,rta inédita fechada tambi'én e11 Logroño,
de la Qual l?os~o copia legalizada.

Salís, con el objeto ostensible de hacer la
demarcación de límites entre las coronas
de España y de Portugal; que hasta el 8 de
Diciembre de 1512, aunque este monarca
aparecía ante el ministro de Portugal como
resuelto á llevarla á cabo, allá para si va­
cilaba en ello;y, por fin, que deseando en­
tenderse con su hijo político el rey de Por­
tugal, suspendió á fines de ese mes la pro­
yectada expedición.

Don Fernando colmó de consideraciones
á su piloto mayor; pues, además de la ya
mencionada merced de 37500 maravedíes,
ordenó 'que de (,la tablazón y madera que
{{ Juan Diaz de Salís tenia compradas para
{{ el viaje», se le hiciese «merced fasta en
« quantía de veinte mil maravedís.» (1).
Nombró piloto á su hermano BIas de So­
lis (2) y á sus cuñados Francisco de Coto
y Francisco de Torres (3); le hizo á su
pedido merced ele tierras en Lebrija, y le
recomendó más 'tarde al Qonsejo I Alcaide y
asistente de Sevilla.

En oposición á los hechos resaltantes de
la demostración que precede, los antiguos
historiadores españoles Fernández de Frie­
do y López de Gomara, aseguraron que
Juan Díaz de Solís había realizado un viaje
en 1512 y que fué entonces cuando descu­
brió el Rio de la Plata. Sin referirse á do­
cumento alguno, dice Oviedo (4) que «el
«muy famoso y grandísimo rio que los in­
«( dios en la parte austral llaman Paraná J
{{ los cristianos le dicen Riode la Pla­
({ ta ) ...... «Llamóse primero rio de Salis,
(( fué descubierto por aqueste Jhoan
« Diaz de Solís, siendo piloto mayor, .
« el año de mil é quinientos é doce
« años. »

(1) Carta inédit.a •dirijida al Tesorero doctor Ma­
tienzo, cuya copia legalizada poseo.

(2) Real Cédula inédita, fecha 28 de Setiembre
de 1812, tengoc6pia legalizada.

(3) Real Cédula inédita fecha 28 de Setiembre
de 1512, tengo Q6pia legalizada.

(4) Segunda parte,tomo 2~o libro 23 cap.lo.



=
172 LOS DEBATES

LOS DEBATES 173

que Alejandro venció fácilmente á los per­
sas, .pues si bien es cierto que tenía ~ás

gente que él, en cambio ésta era débIl y
enflaquecida, raquítica á lo sumo 1 y no po­
día contener aquel ejército que venía á
venaar la expedición de Jerjes, sedientos¡n

de sangre, robustos y fuertes, pecllos v~­

lerosos y almas grandes. Además la PerSta
no tenía un hombre entendido en la guerra,
pues Daría no era valeroso; con miedo di­
rigía su ejército, no conocía los tercenas
donde presentaba batalla, mientras que los
griegos tenían un jefe valiente y decidid~;

corazón generoso é inquebrantable. La Pfl­
mer batalla que Alejandro tuvo con los
asHLticos fué la de Granieo. El ejército
persa est(tba detrás de un arroyuelo ~e~o­

minado Tróa que entra al Oeste de Clzlca..
Cuando el ejército asiático divisó al de
Alejandro se apresuraron á formar un
{(consejo de generales» en el cual Mennon
de Rodas tomó la palabra y dijo más ó me­
nos lo siguiente: que se debía evacuar to­
do el territorio delante de AlejaI}.dro y que
se le persiauiera sín cesar, aunque sin pre..
sental' ba~alla, á to eual contestó el sátrapa
de Tricría: «No permitiré que se queme una
sola c;sadel país que tengo ámi m~~d~».
Dice Arriano que en esa batalla el ejercito
persa se componía de veinte mil hombres
de caballería y otros tantos compuestos de
extranjeros asalariados. P81'O Diodoro no
e¡tá conforme,.y á s~ vez asegur~ que. se
conlponia de dIez mil de caba~le~l~ y cle~

mil infantes. La caballería se Sltuo a la afi­
lIa del arroyuelo y la infantel'íadetrás de
un cerro. Alejandro para poder pelear,
flanquea la retagnardia persa, arroján~ose

al agua á la cabeza de un grupo escogIdo;
pero trás él vá su ejército y hé al~í que se
ucha al principio con desventaJ,a, pe~o

Glespués las fuerzas persa~ huyen a la bI­
zarra acometida de los gnegos. Los persas
desbaratados por la caballería de Alejandro
huyen por doquíera, y en~onces ~ste con
su falanje acomete á la lDfante~la persa
que no se había movido. RecogIeron en

(Contim~ación)

Oonferencia leícla en la clase ele Ifi8to~'ia Universal
POlt OARLOS LECOT

ADEJANDEO

Lo primero qne hizo Alejandro flé de­
sembal'azarse de sus terribles enemigos,
entre los cuales descollaban los Amnitas.

Atodo esto empieza á agitarse h Grecia,
y en Atenas. Demóstenes se levanta en ar­
mas. El grande orador después de saber
por correo secreto que Filipo había muer­
to, se viste con un traje blanco, se corona
de flores y saliendo apresuradamente de
su casa, se dirije á los bOO y les dice: «Los
dioses me han revelado en sueños la muer­
te el Macedonio». Pronto se confirma la
noticia yDemóstenes pide que se corone
al ases ino. De toda la Grecia salen emisa­
rios. Demóstenes esparce por doquiera
que vaya, el oro y la rebelión; Tebas derro­
ca su gobierno oligárquico y ataca la Cad­
mea. Esparta, Arcadia, Argos, rechazan
la supremacía macedónica; Demóstenes
compra al general Alalí, que el'a el jefe de
las fuerzas de l:rilipo en Asia. Pero, he ahí
que surje Alejandro en medio de esa efer­
vescencia, desconcertando toLios los pla­
nes antedichos; obtiene la confianza de
Tesalia, arrasa áTebas, no obstante la re­
sistencia formidable que hicieron los teba­
nos, por lo que, algun.os minutos la batalla
estuvo indecisa;. hace perecerá Atalo áma­
nos de un asesino, y se hace nombral' jefe
supl'emo en la guerra contra los persas ..

Cuando Alejandro se dirigía á la Pel'sla,
ésta ~staba desquiciada, llena de pueblos
indiferentes á su suerte, entregada á un des­
potismo sin lími tes, a los capricllos de
tal ó cual rey á las intrigas y rivalida.des. ,
de los sátrapas· finalmente, sin sostén al....
guno, pues er~ un. ímperío que se hab~a
demolido pausadamente y en el cual se vela
una ruina próxima.Fué por esta causa

OvieJo escribió tan errado relato. El ori­
gen de la equivocada narración de López
de Homara pudo también haber sido las
aseveraciones que la cancillería castellana
hacía circular.

Después de las referidas resoluciones
que lomó don Fernando cuando suspendió
la expedición, no se vuelve á ver el nombre
de Solís en los siete meses trascurridos
hasta Mayo del siguiente año de 1513; pel'o
por ciertos papeles y anotaciones que exis­
ten en el A.rchivo de Indias, se deduce que,
después de ordenada la suspensión del pro­
yectado viaje, estuvo Solís ocupado en fol'­
mar el inventario de las naves: la principal
de las cuales-y parece que la única que
estuvo lista-se llamaba «Santa María de la
Merced».

El 9 Y12 de Mayo de VH 2, los oficiales
de la Casa"de Contratación de Sevilla escri.
bieron al Rey que' habían tenido ciertos in­
formes desfavorables respecto á Solís; lo
que decidiÓ á S. A. á contestarles en 27 de
Mayo de 1513 que «debían secretamente
« haber más información sobre ello» y
que si le hallaran culpable le prendieran y
teniéndole preso le enviaran relación de la
pesquisa ó culpa, procediendo con breve.
dad y buena manera. Agregabales el rey
en la misma cédula que, «en lo del na­
«( vío que decís que está ahí que tenia­
« des para el viaje de Juan Solis, debéis
aprovech':l.ros del en lo que vieredes que
« más y mejor pueda servir, porque, aun­
que él haya de hacer el viage no serd
« tan breve» (1).

Por los nuevos informes que tomarían
los oficiales de Sevilla no resultaría culpa­
ble Solis, pues en 5 de Junio de ese año
el Rey ordenó que ningún pHoto pueda
sacar. copias del patrón ni cartas de na..
vegarcomo no sean los pilotos Juan de
Solisy Juan Vespucio, hijo de Américo.

( Continuard)

(1) Real Oédula inédita. cuya copia legalizada
p0seo. Las palabras subrayadas lo· han sido por mi
para llamarla a tencion sobre ellas.

(1) Pag.122 cap. Rio de la Plata.
(2) Léase má~ adelante el capítulo: DiplomafJia

Hispano Po1't'Uguesa, etc.

López de Gomara también autoritaria­
mente relata «que el Oabo San Agustin que
«( cae en 8 grados, ponen setecientas Ie­
« guas de costa hasta el Rio de la Plata »
que, «América dice que los anduvo en el
« año de mil quinientos y uno; y que .ruan
({ Díaz de Solis natural de Librisea las cos­
« teó legua por legua el año doce» y agre­
ga que «costeando la tierra anduvo hasta
{( ponerse casi en noventa grados» el).
y p~ra no olvidar á los historiadores que I
estuvieron en esta creencia agregaré que
Huiz Diaz de Guzman, Lozano y ~4zara, al I
h~storiar el descubrimiento del Plata, co- I
plan,-como dije en el prólogo-á López
Gomara. ¿En que se fundarían para aseve­
rar un hecho tan inexacto aquellos histo­
riógrafos y particularmente Fernández de
Ovü~do, que había sido educado en la Corte
de los Reyes Católicos y quefué contempo­
ráneo de Salís, con quien dice que se co­
municaba? La única. explicación que' he
podido darme es ésta:--Oviedo¡ -elegido
despues de la batalla de Rayena para se­
cretario del Gran Capitán, á quien don Fer­
nando pensó envíar á Italia para vengar
aquella famosa victoria de los franceses,­
oiría acaso en la corte lo que pasaba res­
pecto al .proyectado viaJe de Solis y partiria
para Córdoba (donde se reunió al Gran Ca­
pitán) antes de que el rey de Castilla resol­
viera suspender la salida de la expedición
al mando de Solís.

Si á estos recuerdos con que Oviedo par.
tiera de la corte, ligé> después, cuando es­
cribiera en 1537, las aseveraciones que
desde 1031 hacía circular la 'diplomacia de
Carlos V; sosteniendo (en precaución por
si algún piloto portugués hubjesepenetl~a­
do al Rio ele la Plata antes del año 11515)
que Juan Díazde S0lís lo descubrió en

. 1512; (2) quizás fuera fundado en ague..
Hos y estos antecedentes que Fernández
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ENSA.YOS DE OBSERVA.O!ONES ASTrONÓMICA.S (Continuaci ón )

TRADUCCIONES DEL LATIN
PRIMER AÑO

BÁ'BUDA% DE :e EDl\O

1
EL LOBO Y LA GRULLA

Es peligroso hacer bien d los malos
Construcción- .Qui desiderat pretium meriti aq

(improbis'
Peceat bis: quod pl'imum, adjuvat indignos;
Deinde quia non potest jam abire impune.
Cnm, devoratum os, brereret fauee lupi,
Vietus dolore magno, cCBpit inlieere
Pretio singulos, ut extl'aherent illud malum.
Tanclem gruis llel'lmasa est jurejandoi
Et credens 101lgitlHlínem colli gulre,
Feeit medicinam períeulosam lupo.
Pro quo eum flagitaret llrcemium llELetum,
Inquit: "Es ingrata, quce abstuleris caput
Ineolmne ore nostro, et postules merce{lem!»

Traducción-El que desea el premio de
sus servicios á un malvado, peca dos ve­
ces: lo primero que anima á los indignos;
después porque no puede yasalír impune-
mente.

Como, engulliendo uu hueso, se atra-
gantara las fauces de un lobo, vencido por
el gran dolor, empezó á atraer con pro­
mesas de premio á cada uno, para que le
extrageran aquel hueso,

Finalmente, una grulla fue convencida
por el que juraba; y metiendo su largo
cuello en la garganta; hizo la ~edicina pe·
ligrosa al lobo.

Por lo que, como pidiera con instan-
cias el premio pactado, dijo (el zorro);

(Ordenado y tt'achwido exp1'esamente para los estl~"

cliantes de Latín)

sible al observador atravesar la Vía Láctea
y poder así descubrir lo que se halla situa­
do detras. Forman pues una capa insonda-
ble. .

D. P. B

SETIEMBRE 23

(Ent1'c las 8 y las 9 p. m.)
Dirigimos primeramente el anteojo, que

tiene un aumento de veinte en diámetro,
poco mas ó menos, en dirección al S. O.,
con el'objeto de desdoblar la estrella alta de
la constelación del Centauro que, dic,ho sea
de paso, es la que se halla más cerca de
nosotros. Su luz tarda en llegar á la Tierra,
unos 3 años y medio.

No es tan facil enfocarla; pero después
de un rato de trahajo, se pudo dar con ella
presentándose á nuestra vista un fenómeno
bastante curioso, pues una cosa es leer en
los libros que tales ytales estrellas son do­
bles y pueden desdoblarse con instrumen­
tos de buenos alcances, y otl~a observar tal
desdoblamiento Ypoder así constatarlo por
medio de los sentidos aclmirablemente ayu~

dados por e¡;¡os preciosos instrumentos de ,
óptica. 'En efecto, al/a respondió á su ape­
llido de dobliJ, presentándosenos dividida
en dos estrellas colocadas casi horizontal­
mente la una al lado de la otra figurando
en el campo. del anteojo perfectamente se­
paradas por una faja 'negra y pequeña, por
supuesto, del firmamento, y con una niti­
dez admirable. Una de ellas vése de mayor
magnitJud que la otra.

El observador deja el ocular con tristeza
pués desearía contemplar por más tiempo
tan espléndidas estrellas, y gozar asi de las
bellezas que contienen los cielos, bellezas
que podemos admirar por los medios que
nos proporciona el físico para mostrarnos
lo que ha estudiado el astrónomo.

Enfrentamos también un punto de la Vía
Lactea situado cerca del cenit, y pudimos
observar enLónces muchas estrellas, varia­
das encuanto al color y magnitud, las cua­
les ocupaban completamente el calupo del
instrumento.

Hay que advertir que este punto obser..
vado no es de los mas ri(jos en estrellas,
pues existen otros que contienen tantos de
esos mundos maravillosos, que le ·es ¡ropo"

-

ala izquierda, emprendió la tllga en su ca.
1'1'0 de guerra y cuando llegó á un difícil
r~pecho que de?ia atravesar, arrojó su es­
cudo, su ropa.Je de púrpura y hasta su
arco, para poder emprender la fuga á ca­
ballú.

(ContinUa1Yij.

. ~s asunto co:riente que, en adelante, re·
gIra para las CIencias el examen en su ma­
yor pal'te práctico r Ahora bien en Cosmo­
grafía, con el objeto de prepararnos de
manera que no nos encontremos cortados
por así 'decirlo, en la practica, se ha dis:
pnesto, á pedido de nuestro catedrático
el señor Piaggio, que, en dos días de la
s?mana,-el juéves y sábado,-se dediquen
c~ertas horas exclusivamente para observa­
CIones.

Ya se habrá supuesto que esto tendrá lu­
gar siempre que tengamos ciclo de lo
contrari o habrá que valerse de m~pas ce­
lestes, lo que está dispuesto tambi.(~n para
los exámenes, toda vez que se presente tal
caso.

Hemos ya empezarlo, los estudiantes da
Cosmografía, se comprende, adar los pri·
~eros pasos en el .camino de las observa·
CIones ~stronómicas, camino que ha llevado

.a~ pánlculo de la gloria asabios tales como
mt.ando al acaso, Herschel, el gran descu..:..
bfIdor de Urano, y otros muchos que sería
l~rg? enumerar, que han llegado, por con·
SIgUIente, á ser honra de su patria, y cuyos
no~bres llenan páginas hrillantesde la his, .
tafIa de la astronomía.

Daré á conocer lo observado tal cual se
h.apresentado á mi vista, y aunque ante­
rlOrm~nte hem08hechoobservaciones, em­
pezare por, recordarla deIdia:

ese botín tan espléndido, más de '2 mil
prisioneros é inmensa cantidad de flechas
y pertrechos de guerra. Alejandro no per­
dió más de 200 hombres entre los cuales se
contaba 2¡} macedóflicos, á los cuales se
erigieron estátuas de bronce, obras del in­
m?rtal Lisipo. Después de este e'spléndido
trIUnfo, mandó emisarios por toclas par~

tes, los cuales tenían orden de posesio.
narse de todas las ciudades de la Friaia.
Pero hé aquí que llega el invierno y le~in.
terrumpe su conquIsta por el Asia.

Mas en este tiempo no estuvo de balde
pues ~ometió bajo sn yugo todos los pue~
bIas barbaras y aumentó su ejército. No
bien Daría supo el desastre de sus tropas,
c~,an?o se pone al fren te de un poderoso
~.Jerclto~ compuesto de c·uatrocientos mil
~nfantes y cien mil de caballería, situán­
dose primeramente en las llanuras de Ro­
cas, pero viendo que el ejército de Alejan­
dro no se acercaba 1 creyó que lo había
acobardado y siguió adelante, situándose
en el Golfo de Iso, cuyo terreno era esca­
bros~ y cortado por arroyuljlos; por lo cual
se Vela que su ejercito no podía operar li­
bremente.

. La caus~ porque Daría no divisó al ejér­
CIto .de AleJandro en Socas fué la siguiente.
CubIerto de sudor Alejandro se había ba~

ñado en las heladas aguas del Cidno, y
tuva que detenerse en Tar.sa, pues su vida
estuvo en peligro. Siendo su salvador Fiff~

po, ~I arca~io, que le dió un brebaje, que
de?la obrar con violencia, Cuando reco­
b.ro.la salud corrió al encuentro de Daría,
~I,tuandose en el punto en que el riachuelo
PInaros desemboca en el golfo de Iso, dán·
dose por consiguiente la· batalla de ese
nombre.

Después de' una larga confusión en que
s~~ata?an. compañeros y aliados,. empe­
z? a retIrarse preci pitadamente la caballe­
na. persa. Entonces •empieza la retirada
de todoelejército de Daría. Arriano afir­
maque Daría, puando vióel desastre de su



D'l.re cOllsilinm aHis et non cavere sibi
Passer objurgaJmt leporem, edetem fletus graves,
Oppressum ab aql1ila; inq1üt: "iUbi est
lIla nota, Iiernicitas~ quid ceSSarl111t ita pedcs~

DUlll loquitur, accipitul' rapit ipsnm, nec opinull1,
Et interfecit clamitantem qnestu vano.
Leplls semialliml1s íu flolatium mortis:
"¡Qui securus irridebas modo, mala nostra,
Deploras fata tua l quel'ela simili!"

La prol'oga-EI Consejo Universita­
rio,obrando de acuerdo con las aspiracio­
nes de la mayqría de los estudiantes~ha
concedido un mes. de próroga para !area­
lización de lGS exámenes de fin de curso,
accediendo, además, al otro pedído for­
mulado en la solicitud que le fué elevada,
dara. quenorjgiera en el próximo período
el sistema de las pruebas por escrito.
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«Eres-una ingrata, que has sacado la ca- I El proceder del ,C: U. es digno de aplau-
beza l'n·co' lume de la boca nuestra y pides so, p!les redundara mdud~ble':llente en be­

neficlO del elemento estudIantil.
merced 1» De e~tas daR concesiones, la segunda es

la que indiscutiblemente posee mayor im­
portancia, pues los examenes escritos son
malos desde todo punto de vista. No es es­
ta una afirmación hipotética, sino una ver-

Es una necedad dar consejos á otros 11 no dad plenamente confirmada por las expe.
mirar para si riencias realizada/) en la Universidad.

Dicho esto que no Hene otro obJ' eto quaCo,~strucción--Ostellclamus 11auis versibus, esse .b'd
(stultimn consignar la buena nueya raCI 1 a con tan.

tu júbilo pOl' los estudIantes, nos es nece­
sario hacer una pequeña aclaración.

Decíamos en nuestro numero anterior,
al ocuparnos de la solicitud hoy concedida,
«que soplaban malos vientos para ella».

Algunos estudiantes, obrando con cierta
lijereza reprochab~e, quisieron ver maldad
de nuestra parte al estampar en nuestras
columnls aquella información que prove­
nía de fuente autorízada, y que felizmente

en pocos resultó inexacta.
consejos á Nosotros, sin contradecir nuestros pro-

pósitos, DO podemos ser enemigos de todo
aquello que importe clirecta ó indirecta­
mente un beneficio á los estudiantes, y si
nos hicimos eco de aquel rumor, [o repe­
timos, fné porque tenía subidos visos de
verdad.

No fuimos nunca enemigos de la pró­
raga, y lo único que á ese respecto dijimos
fué que algullos estudiantes no estaban de
acuerdo con el tiempo que se solicitaba y
que con~id€raban, y consideran aún, de­
masiado.

Hemos hecho esta aclaración para des­
truir los úomentarios infundados y perni­
ciosos que algunos señores se han permi­
tido hacer sobre el suelto de referencia,
y nada mas.

Terminaremos felicitando á los estudian­
tes por el triunfo alcanzado; aplaudiendo

COS UNIVERSI RlOS .al Consejo por su conducta· acertada, yE TA envíando un bravo á la Asociación á quién

¡le c.abe el b0.. Ilor de haber tomado tan plau­
sible iniciativa.

Don Faustlno S. Laso. - Como
10 hablamos anunciado con anterioridad,
desde el primero del corriente se ha he­
cho nuevamente cargo de la catédra. de
Gramática el Sr. taso.

Alentrar de nuevo á la Universidad para
ocupar el puesto que por derecho le cor­
responde, Los Debates le envía unefectuo...
so saludo.

Traducción - Desroostramos
versos, que es necio? el que da
Jos otros y no se precave.

Un pájaro reprendía á una liebre, que
daba quejidos dororosos, oprimida por
un ágnila¡ decía: «¿Donde está aquella co­
nocida ligereza? ¿.que, cesaron así tus piés?

Mientras hablaba, un gavi lán cogió al
mismo, no advertido, y mató al que grita­
ba de dolor, en vano.

r,a liebre moribunda, en consuelo de la
muerte: <<1 El que seguro reías poco há de
nuestro mal, deploras tu muerte Cooo que­
a iguall»


